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Segun te tengo prometido ahi ya mi 
Telasco. Entre todas las producciones de 
los hombres portentosos que han sabido 
lleyar mas lejos en el corazon hiumano 
los efectos del escozor patético , sin duda 
merece un lugar distinguido esta que he 
querido trasladar á SIE escena , no 
solo por lo lastimoso y aflictivo, que en 
otras quizás es mas cruento, pero bien 
por la estraordinaria brillantez de las si- 
tuaciones , por su novedad inesperada , y 
sobre todo porque m en antiguos ni en 
modernos se puede encontrar su modelo 6 
su imitacion. No ha tenido poca parte en 
tal preferencia el ver que en esta accion, 
somos nosotros los principales interesados, 
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sobre todo si me he decidido por una 
produccion francesa, es porque la litera- 
tura de los Boileaus , Corneilles y Ra- 
cines es la primera del mundo, por mas 
ue digan los defensores de los Alfieris, 
Schillers y Shakespeares, que ó no la co- 
nocen bastante 6 hablan por un injusto 
rencor , que no deben tener los literatos, 
que son por precision Cosmopotitas , sien= 
do el arte comun á todas las naciones. He 
mudado los nombres de -los personages, 
porque he encontrado justa la observacion 
de la Harpe que quiere que en los Dra- 
mas , cuya invencion versa sobre hechos 
históricos , las cosas se apelliden de mo- 
do que. den recuerdos positivos que aumen- 
ten los placeres de la imaginacion, y he 
quitado de la diccion algunas cruezas que 
sin aumentar el interés , solo servirián Q 
hacer odiosa la pluma española que pre- 
sentase tal cuadro á sus conciudadanos. 
He adoptado el. verso asonante alterna- 
do, no solo porque es el mas análogo á 
esta clase de producciones en nuestro idio- 
ma , sino porque: no tiene mu la. monoto- 
mia del consononte que es en nuestra len- 
gua tan fuerte, nm la perezosa facilidad 
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del verso" libre, que por bueno" que sea, 
se acerca demasiado á la prosa elevada. 
He huido en lo posible de las cortaduras 
e injerciones de uno en otro verso , por- 
que tambien me parecen recursos de la mi- 
seria que destruyen la armonia, y he 
procurado lo mas que he podido lab 
el sentido al fin de la undécima silaba, 
pareciendome que asi se lisongea mas el 
oido. No se diga que hay en ESE monoto- 
nia, pues como nuestros versos undecast- 
labos llanos, tienen el descanso de la ce- 
sura unas weces en la cuarta , y otras en 
la quinta, sesta ó septima, basta esto 
solo para la variedad cuando sabe decla- 
marlos el que los ha'de recitar. Este re- 
paro pudiera tener mas fuerza en la pro- 
sodia francesa, pues que «el: mencionado 
reposo en. su verso Alejandrino > Que está 
dividido en dos hemistiquios iguales , debe 
siempre caer despues del primero, esto 
es ú la sesta silaba ; pero tambien es preci- 
so considerar que esta monotonia , y la 
de la Fiima, que es en aquel idioma in- 
dispensable, está suficientemente compensa- 
da por la mayor sequedad y menor armonia 
de la lengua , y aun. mas eficazmente por 


IV | 
la distincion alternativa de sus versos mds- 
culinos y femeninos , esto es , de los de fi- 
nal muda , con los que acaban por silaba 
fuerte, distincion que es de rigorosa o0b- 
servancia: nome ha pasado por la cabeza, 
apesar de algunas opiniones, hacer una 
tragedia en prosa, porque no soy de dic- 
támen que sea licito ofrecer al público lo 
menos, cuando está acostumbrado á lo mas, 
abdicándose del lauro de la dificultad yen- 
_cida y sobre todo porque no creo que 
haya poema sin poesia, ni he visto que 
Fenelon y Cervantes hayan calificado de 
tales sus inimitables producciones del Tele- 
maco y Quijote , apesar de ser su estilo 
de lo mas sublime y sostenido que se pue- 
de encontrar. En fin me he permitido en 
el desenlace por medio de dos solos ver- 
sos, dar por completo el efecto moral que 
en el original queda dudoso , haciendo 0s- 
tensible la convercion del Protagonista, 
porque para nuestras costumbres es mas 
satisfactorio , y sino me engaño es el com- 
plemento de la obra á la cual me parecia 
que faltaba, sin esto, el último realce. 
Otras frioleras he tocado para per feccio- 
«nar la probabilidad escénica , siguiendo el 
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sabio del Liceo en sus doctisimas opinio- 


nes”, pero no vale la pena de hacer me- 
rito de ello, porque algunas impropieda- 
des € inverosimilitudes de poca monta que 
pueden hallarse en este hermoso original, 
no pueden ser de trascendencia en una 
obra que está por otra parte llena de 
tan inimitables sublimidades. 

Cuando ya me hallaba bastante me- 
tido en este trabajo, se me presentó por 
un amigo un drama titulado la Elmira 6 
la Americana , que me quiso suponer 
era. el mismo que yo estaba vertiendo al 
castellano. Lo he leido porque me dijo ser 
cosa de Zabala y Zamora que no ha de- 
jado alguna vez de tener preciosos acier- 
tos, pero me hice cruces al ver hasta 
donde puede llegar la osadia de la pre- 
suncion. Me ha parecido ver un cuadro 
de Rafael enmendado por un pintor de 
mostradores. En efecto este caballero por 
St y ante si se ha permitido variar el ór- 
den y ligacion sucsesiva de las escenas, 
desde la primera que es toda de su in- 
vención y como tal inconecsa y solemnisi- 
mamente disparatada. De este modo he 
destruido el merito de las situaciones. que 
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es tan primario en esta clase de poesia; 
no ha reparado en el gravísimo pecado. de 
dejar vacia la escena, ha suprimido. lo 

ue no le ha gustado y para colmo. de 
desfachatez ha quitado el casamiento , que 
quizas por su novedad, y por lo dificil de 
sostener el interés despues de un acto tan 
trascendental, es el mayor triunfo del 
talento ecos 5 y para que nada fal- 
tase á tan indisculpable osadia ha hecho 
caso omiso de la catástrofe que. es en es- 
ta pieza tan natural, tan patética , que 
honra tanto á los españoles y que. lleya 
un objeto moral de tanto interes , de mo- 
do que ha despojado esta produccion sin- 
gular de todo su valor. No debes estra- 
nar la acritud de mis espresiones cuando 
se trata de reparar tales agravios ¿Pero 
que conocimientos drámáticos tendria..un 
hombre que no supo conocer y respetar la 
concepcion profunda de un plan tan pro- 
digiosamente combinado? Como el estilo en 
el original es estremadamente HMorido, elo- 
cuente y lleno de descripciones e ideas nue- 
vas , cuya version se hace muy costosa, 
aquel traductor lo ha suplido por un ri- 
pio prosáico todo de su invencion de modo 
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que te afanarás en vano buscando aque- 
llos yersos sublimes que están en boca de 
todos los verdaderos amantes de las letras. 
Confieso pues francamente que no me crel 
obligado áú desistir de mi empeño por tan 
endeble ribalidad, pues al fin por ma- 
los que sean mis versos, 4. lo menos el 
que no conozca el idioma del original po- 
drá por ellos venir en conocimiento de las 
verdaderas ideas del autor. Tampoco hago 
mérito de otra traduccion que ecsiste en 
verso libre, porque es cosa de un chiqui- 
llo de la esquela que apenas empieza á sa- 
ber los primeros rudimentos. del Chantreau. 

Quizás tu oido tan acostumbrado á 
la armonia poética hallará en algun ver- 
so mio tal cual defecto de. acentuacion, 
pues á mas del largo espacio que he de- 
jado vacio desde mis últimas composiciones 
de colegio á esta que ahora he empren- 
dido solo con el objeto de distraerme de 
mis pesares , es tan incierta la regla es- 
pañola del metro, que apesar de lo mucho 
que se lee sobre su mecanismo en Rengifo, 
Masdeu , Luzan, Hermosilla, Barbero , 
Munarriz , Moratin , Iriarte y Martinez 
de la Riosa, siempre venimos 4 parar en 
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que el oido del compositor es la sola guia 
de esta delicada operacion. No creo haber 
salido de las reglas del lenguaje, y me 
he permitido las menos licencias posibles, 
porque si alguna vez adornan la diccion, 
otras y otras que son las mas , la oscu- 
recen y perjudican , y siempre quitan el 
mérito de la dificultad vencida. Sin em- 
bargo usando en cierto modo de la facul- 
tad que concede Oracio cuando dice: st 
forte necesse est Gte., me he permitido el ad- 
jetivo seculoso para espresar una cosa yie- 
ja de muchos siglos , no hallando que pu- 
diese denotarse por secular, que á mas 
de ofrecer un sentido ambiguo, no espri- 
me mas que la duracion de un siglo. Tam- 
«bien con el mismo apoyo he adoptado el 
gaticismo Prosternado porque la voz es 
poética, y porque de esta manera se ame- 
niza el idioma con palabras Sonoras y es- 
presivas que nunca le están de mas: me 
parece que no serás dificil en perdonarme 
estas libertades á favor de la buena in- 
tencion que las ha producido. 

Hechas pues todas estas prevenciones 
y disculpadas las mudanzas y el atrevi- 
miento, 4 ti que conoces tanto lo esca- 
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broso de los derrumbaderos de Helicona y 
que conmigo los has trepado paso dá paso 
en tu niñez , á tí que en el Amor Duende, 
en el Primer crimen de Neron y en Los 
dos Ribales has hecho conocer á los sabios 
de nuestra  Fayencia que Melpomene Y 
Thalia te tratan con cariño, á tí digo 

dedico esta distraccion de mis quebrantos, 
porque estoy intimamente persuadido que 
conociendo tanto la di ¡fi icultad del ofi ¿CiO Y 
lo tétrico de mi posicion , acogerás mi 
pobre tarea con alguna benignidad. Mi 
esperanza principal sobre la buena aco- 
gida de esta pieza ha estribado siempre 
en la sublimidad de su composicion dra- 
mática , que es de lo mas nuevo y selecto 
que se “puede presentar sobre la escena Y 
el ecsito ha comprobado que no era equi- 
vocado mi concepto. La pieza toda ha sido 
escuchada con una atencion escrupulosa , 
y apesar de una egecucion mediocre , no 
por culpa de los actores, sino por. la ab- 
soluta falta de tiempo para el estudio, 
habiendo sido presentada en los últimos 
dias del año cómico , su última escena ha 
sido cubierta de un aplauso fuerte , gene- 
ral y prolongado. ¿Que mucho, sí todo en 
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esta obra sublime es tan nuevo y tan di- 
ferente de lo que se ye en los otros com- 
positores, que poco ó mucho .se han ayu- 
dado reciprocamente sirviéndose de apoyo 
y de modelo? En efecto; Corneille en: to- 
elas sus producciones desde la Medea hasta 
el Polyucto tuyo por guias á Seneca, Dia- 
mante, Tacito y otros; Hiacine por su 
inimitable estilo sublimó dá Sofocles, y 
Euripides; Moliere en lo cómico apeló á 
Plauto y Terencio , pero esta obra subli- 
me ha salido tan solo de los ardorosos im- 
pulsos de una imaginacion brillante, que 
con la observancia escrupulosa de las re- 
glas de Aristóteles y de Boileau, y un 
conocimiento profundo del corazon humaz 
no, ha logrado producir este fenómeno 
singular. Hallarás muchisimas personas, 
aun. de aquellas tenidas por doctas é 
iustradas que no dan á4 la literatura 
francesa la preferencia que se merece, 
porque no la han estudiado bastante , ó no 
conocen el idioma lo que se requiere para 
poderla clasificar como corresponde. VFi- 
ciados por el (zongorismo Español, que 
tantos daños ha causado á la sana lite- 
ratura , desprecian todo estilo que ca- 
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rezca de conceptos campanudos , espresa-' 
dos en voces altisonantes , y no hallan su- 
 blime la dicion de Corneille y de Racine, 

orque es sencilla, propia del personage . 
que habla , y sin el menor descuido que 
pueda descubrir el poeta. Si tuvieran: bien 
presentes las solidas lecciones de Longino, 
que solo halla sublime lo que es propio 
de la situacion en que se espresa, pre- 
feririan á todos los piropos de la Retó- 
rica mas estudiada , una sola voz del alma, 
una espresion espontanea del sentimiento, 
porque ella es la única que está en lo na- 
tural. No que no haya otras, y es lo mas 
sensible , que por una vergonzosa 1gnoran- 
cia en la literatura de su pais, ó por une 
injusta aversion á to que es de su patria, 
desconocen ó afectan desconocer los esce- 
lentes modelos de buen estilo e inumerables 
bellezas que les ofrece su propia nacion , 
la cual , en espresion del critico filósofo de 
Ferney empuñaba en tiempo de Corneille 
el cetro de la literatura CUrOpea , y daba 
la ley en materias de gusto á todas las 
naciones cultas ; pero solo los literatos im- 
parciales , que sin preferir lo propio ni 
lo estrano con una ciega preocupacion , 
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reconocen el. mérito donde quiera que se 
halle, apreciarán como es debido la can- 
dorosa musa de La-Fonteíne, la lira su- 
blime de Juan Bautista Rousseau y de 
Le-Brun, los preceptos agriculas de De- 
lille y S. Lambert, las Picón pd de Ber- 
nard y de Parny , la correccion satírica 
de Boileauw y Gilbert, las concepciones su- 
blimes de tantos dramáticos de ambas cla= 
ses, y si nos remontamos mas arriba la 
Oratoria sacra de bBordaloue , Bossuet, 
Massillon y Flechier que nunca tendrá 
igual entre los siglos. A buen seguro que 
la imaginacion capaz de sentir y apre- 
ciar este talento prodigioso , al paso que 
sabrá respetar el mérito de invención que: 
califica 4 Fedro , Oracio, Ovidio , Juve- 
nal, Terencio , Plauto y demas antiguos 
que fueron los primeros, habrá de con- 
fesar con la imparcialidad de la justicia 
que los franceses , escepto en la Epopeya, 
hán dejado muy atrás 4 sus Maestros. 
He dicho escepto en la Epopeya, porque 
en esta clase distinguida nadie puede com»- 
petir con el inmortal Torcuato, que en 
una carrera inmensa ha. sabido elevarse 
sobre sus modelos y dejar infinitamente 
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atrás á sus contemporáneos. Mucho dirás 
que es atreverse á sostener que haya 
guien supere 4 Homero y Virgilio; y yo 
sin perderles el respeto que se les debe 
soy de dictámen que el Tasso por la va- 
riedad de su colorido, por la amenidad 
y frescura de sus pinturas, por la su- 
cesion de sus interesantísimas situaciones, 
por la grandeza de sus caracteres, y so- 
bre todo por la magia de su estilo ha lle- 
gado mas allá que sus maestros. No hay 
literato profundo .que no venere al viejo 
Homero y no se aturda á sus magestuo- 
sas pinceladas ; pero tampoco dejará de 
confesar que la continuidad incesante de 
sus combates , y el atribuirlo todo á los 
dioses ha quitado de su poema la yarie- 
dad y el interes: todos admiramos la cor- 
reccion inimitable del Cisne Mantuano , 
pero su protagonista no nos interesa por- 
que sus sentimientos no tienen el arrebato 
que exigia la debilidad amorosa en que 
incurre, y ademas no hay quien no co- 
nozca que los seis últimos libros de este 
poema por otra parte tan sublime , decaen 
del mérito de los primeros que pudie- 
ron tener por norma los grandes carac- 
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teres de Homero. Torcuato lo reune todo; 
sus personages son agigantados como los 
del Griego, sus Combistes siempre variados, 
sus amores inimitables,. y su estilo tan 
correcto como el del Epico latino; algun 
mérito mas da sin duda el haber sido pri- 
mero; ¿pero quien dirá cual lo ha sido 
entre todos desde que el' mundo ecsiste ? 
En la famosa biblioteca de Alejandria que 
la estupidez de un caribe entregó á las 
llamas , quien. sabe si habria poemas de 
todas clases muy anteriores á4 Homero y 
que le hubiesen podido” servir de norma? 
bien pues. se podria decir que nadie ha 
sido primero en la perfeccion , sino que 
poco á poco el entendimiento humano “se 
ha ido Jor mando tal como está en el día, 
de los adelantos parciales de muchos en- 
tendimientos , pero siempre es preciso con- 
Jesar que los franceses son los que han 
sacado mejor partido del estudio de la li- 
teratura universal. Yo criado en tales prin- 
_cipios, y embebido de tales ideas, me 
he atrevido 4 este ensayo, á fin de dar 
mejor á conocer el genio creador de la 
sábia Lutecia., para que ú Juerza de bue- 
nos modelos lleg guemos quizás algun dia 
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al deseado nivel. Tal vez este arrojo su- 
perior á=mis fuerzas, se. volverá contra. 
mi , como suele suceder cuasi siempre ú 
la mas recta intencion ; bien que en tal 
caso , tu sufragio y el de los que conoz- 
can la Mectitud. de los principios que dejo 
espuestos , será para mi amor: propio un 
mas que sufi ¡ciente consuelo. 

«Recibe pues con esta mi dedicatoria, 
una prueba de la distincion con que miro 
tus conocimientos .en .el arte, y dámela 
tú con la indulgencia de la continuacion 
de tu. preciosa amistad. 
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ESCENA 1. 


D. Gonzalo , Almagro. 


D. GONZ ALO. 
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Y, por fin de Madrid la órden suprema 
me da por sucesor un hijo amado, 
conseryad pues á Dios y á nuestros reyes 
la rica adquisicion del gran Pizarro, 

y regid sábiamente estas comarcas. 

que en sangre envuelta su riqueza han dado. 
Yo os entrego, hijo mio, estos honores 

y este poder supremo , que mis manos 

ya enfermas y caducas no sostienen 

y que estará con yos mas afianzado. 

Yo fuí el primero que enseñé á estos pueblos 
de las torres flotantes el milagro, 

y del mar Magallan hasta las Orsas 

he seguido los triunfos castellanos. 

He visto nuestros héroes incansables 

en otros tantos Cides transformados, 
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sobre pujar los hechos portentosos 
que la vetusta edad ha celebrado: 
pluguiera á Dios que á su virtud guerrera 
no hubiera la dureza acompañado. 
Mis lágrimas regaron muchas veces 
el sangriento laurel de sus trabajos. 
¿Mas cuando fue el dichoso contenido? 
¿quien comprime del triunfo el arrebato? 
En fin yo yaá la tumba me aproximo, 
y á ella bajaré mas consolado 
si os veo suceder al héroe invicto 
que no ha mucho fundó este imperio sacro, 
sus amargas crueldades dismintiendo, 
mas sus altas proesas imitando. 
ALMAGRO. 

Yo os ayudé, señor, en las fatigas, 
y la guerra aprendi, por vos guiado; 

mi padre y mi modelo en todos tiempos, 
con.vos gobernar quiero estos estados. 

' D.:GONZALO. 

No, no; gobernad solo y..por vos: mismo, 
que el poder dividido nunca es sábio; 
ya la cansada edad solo consiente 
que pueda mi esperiencia aconsejaros. 
Basta de autoridad: «poco los hombres 
merecen .el honor de. ser mandados. 
A mi Dios.solo, al Hacedor supremo 
el resto de .mi vida al fin consagro:: 
Mas una sola «gracia es la que os: pido, 
cual Padre tierno en. vuestro amor fiado ; 
entregadme: esos indios miserables 
que aquí vuestro rigor .mautiene. esclavos; 
ved que este dia es dia. de venturas 
y ála sola clemencia. consagrado. 
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4 ALMAGRO. EN 

Maudais, señor, cuando pedis á un hijo: 
mas ved que este deseo es arriesgado. - 
Apenas levantados estos muros, | 
no á ese pueblo indócil: los abramos , 
si al yerro que su orgullo ha destruido 
no le queremos ver acostumbrado. 
Pensad, que despreciando nuestras leyes 
pierda el temor por vernos demasiado, 
que tiemble, y que nos vea en todo tiempo 
de la venganza y del poder armados. 
Es el indio feroz un monstruo altivo 
que el freno domador muerde rabiando : 
fiero en la impunidad, vil en el yugo, 
á miedo imputa un amistoso trato. 
Asegura el rigor las sumisiones 
y la blandura engendra el desacato. 
Sé que para ser dócil y obediente 
basta de la honra sola al castellano , 
mas el resto del mundo solo cede 
sl arrastra la cadena del esclavo, 
y hasta los dioses mismos de estos viles 
les envian én sangre sus mandatos. 

D. GONZALO. 

No, hijo mio no; tales rigores 
nunca pueden por vos ser empleados; 
vos que venis á un mundo renacido 
á promulgar la fe de los cristianos. 
¿Como al Dios de clemencia y de dulzura 
podremos ofrecer tales estragos; 
como ensalzar su nombre y sus bondades 
y llenar la mision que nos ha dado, 
si en vez de hacer sus leyes adorables 
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el robo y los orrores ostentamos? 
del cielo protector que nos 'escoge 
solo imitar hemos sabido el rayo, 

este pueblo infeliz mo ganaremos 
si de ilustrarle en vez, le degollamos; 
va nuestro nombre de terror seguido, 
somos temidos si, mas detestados; 
y si asi proseguimos destruyendo, 
ni servimos á Dios mi al Soberano. 
Ved ¡ue el indio sencillo y candoroso 
cual nosotros valiente es mas humano , 
pues si fuera cruel ó vengativo 
ya vuestro padre hubierais vos llorado. 
Bien debeis recordar el triste dia 
en que con poca escolta de soldados, 
no lejos de estos muros, de repente, 
me vi de esos salvages asaltado. 
Todos mis compañeros perecieron : 
ya estaba el golpe sobre mi vibrado, 
ya mi fin era cierto, inevitable, 
cuando al oir que dije: «Soy Gonzalo” 
un esforzado jóven se adelanta 
y les dice: teneos, yo lo mando: 
«vive oh padre y señor, que tus virtudes 
«y tu escelsa bondad necesitamos; 
«Se siempre la vergiienza de esos tigres 
«y acójase en tu seno el desdichado; 
«sepan por tí esos hombres avarientos 
«que tambien los salvages perdonamos.” 
enternecido estais; á vuestros ojos 
veo asomarse ya un precioso llanto, 
si hijo 'mio si, dejad que corra 
que es la ternura el don de'los humanos 
¿Y como si os mostraseis insensible 
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ála beldad pudierais presentaros , 
y cautivar el pecho candoroso 
que quereis asociar á vuestros lauros ? 
hija de aquestos reyes infelices , 
¿como pudiera su candor amaros , 
si la mano bañada le ofreciais 
en la sangre infeliz de sus hermanos? 
No espereis que sus lágrimas os pidan 
lo que gloria es en yos haber mandado. 

ALMAGRO. 

Libres esten ya que lo habeis querido , 
mas sea á condicion de ser cristianos ; 
esta ha de ser la ley: con tal esmero 
el católico culto propagamos, 

y acostumbramos esta tierra toda 
á un solo Dios y á un solo Soberano. 
D. GONZALO. 

Hijo mio escuchad; mi ardiente zelo 
no tiene otra ambicion, otro cuidado 
que ver de la verdad el sacro imperio 
en estos nuevos climas exaltado ; 

á Dios y al Rey quisiera someterlos, 

mas convencidos si, nunca forzados; 

no olvideis que el perdon y la dulzura 

del verdadero Dios som emanados. 
ALMAGRO. 

No resisto señor , sobre aquesta alma 
egerceis un poder ilimitado. 

La elocuente virtud, en vuestra boca 
basta el mas duro pecho á sugetaros. 
Mas ya que el cielo os hizo tales dones, 
que está la persuacion en vuestro lábio, 
haced que os deba mi ventura estrema; 
de Amasili mi pecho enamorado , 
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bien cifra en poseerla sus afanes, 
mas no quisiera ver que estos álagos 
á la necesidad fuesen debidos, 
ni sabe mi grandeza mendigarlos. 
Procurad vos señor que el “padre suyo 
fije sus votos, y que asegurados 
queden asi por siempre: mis deseos. 
Perdonadme señor, si á degradaros 
un hijo que os es tU á até estremo, 
os espone quizás con tal encargo 
D. GONZALO. 
Prevenidos ya están vuestros anelos; 
Ataliba la hija habrá ablandado, 
y esta augusta familia de esta suerte 
de dias gozará menos aclagos. 
Bien lo merece el zelo candoroso 
que ha movido á este Inca desgraciado 
E abjurar sus herrores lastimosos 
las católicas leyes abrazando. 
El á su propia hija ha convertido , 
y por él Amasili es ya un dechado 
que estos pueblos atónitos contemplan 
con un respetuoso y dulce pasmo. 
Su alma nos dará todas las almas 
y hará español el suelo americano; 
la fe se arraigará por tales medios. 
Será vuestro himeneo el dulce lazo 
que aune los dos mundos para siempre; 
y estos salvages viendo en vuestros )razos 
la hija de sus reyes mas dichosa, 
querrán ser españoles y cristianos. 
Ataliba se acerca; 1d hijo mio 
que en breye espero al ara acompañaros. (Sale 


Almagro. ) 


A 


A 
ESCENA IL. 
D. Gozalo , Ataliba. 


D. GONZALO. 

Y bien señor, venis á consolarme 
¿Corona vuestra hija mis conatos. 

ATALIBA. 

Padre del desgraciado, no te asombre 
que mi hija infeliz que destrozados 
vió su trono, sus dioses y' sus deudos 
por la espada mortífera de Almagro ,' 
trémula se presente y azorada 
á recibir del vencedor la mano. 
Este enlace que auna nuestras patrias 
á su pecho sencillo ha repugnado. 
Mas tú hablaste ,-señor, y á tu voz sola 
la oscura confusion se ha disipado. 
Tus costumbres abonan tus preceptos; 
el camino del cielo por tí' hallamos; 
y Cuando estas comarcas aturdidas 
se humillan bajo el hierro castellano, 
nosotros por tu lábio esclarecidos 
á la sola virtud nos humillamos. 
Quizás sin tí no hubieramos podido 
reconocer el Dios de tus hermanos , 
pues tu corazon solo á nuestros 0jos 
su bondad inefable ha demostrado. 
Estos dones celestes que te adornan , 
Amasili y su padre conquistaron. 
Ya tu familia somos, senos padre , 
y á nuestra adversidad sirve de amparo. 
Ya mi hija se une al nombre tuyo 


(8) 
y se humilla el Perú ante este lazo. 
Ve pues tú al templo á preparar el rito, 
y presida el señor á tal contrato. 
D. GONZALO. 

Ya feliz soy pues veo tal enlace 
y con tranquilidad la muerte aguardo. 
¡ Oh tu Dios Poderoso que quisiste 
estas nuevas regiones enseñarnos , 
tú preside Señor á estos conciertos 
primeros en tu altar aqui formados; 
llama á tu seno estos sencillos pueblos, 
y crezca con su fe nuestro rebaño: 
A Dios te queda, que yo voy ansioso 
la dicha á preparar de un hijo amado. 


ESCENA HL. 
Átaliba solo. 


; Oh gran Dios que consientes mis pesares 
y lá eterna verdad me das en cambio, 
ten piedad de mi hija desgraciada 
que es el único bien que me ha quedado. 


ESCENA IV. 
Ataliba , Amasilt. 


ATALIBA. 
Ya es hija mia tiempo que consientas 
á-la fortuna que de tí esperamos, 
Verase asi en tu diestra protectora 
el rayo destructor amortiguado; 
tú podrás recobrar tu lustre antiguo 
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y serás de los tristes el amparo. 
Ceda tu corazon á este prestigio; 
española renace). y sin retardo 
sígueme al templo á coronar mi anelo. 
Mira que me sonrojas con tu llanto, 
? AMASILI. | | 

Toda mi. sangre os pertenece ¡oh padre! 

mas ved mi corazon despedazado. 
ATALIBA. | 

No, que ya ese dolor es una afrenta; 

romper tu juramento ya es en vano. 
AMASILL. 

Vos señor me arrancasteis la palabra; 
mas , mal «se escoje un dia tan aciago 
que de la destruccion de aqueste imperio 
recuerda el espantoso aniversario: 
hoy los hijos del sol fueran desechos, 

y este es dia de fúnebres presagios. 
ATALIBA. 

Deja estas prevenciones vergonzosas; 
nosotros mismos nuestro mal causamos, 
limitar no sabiendo nuestros votos. 

| AMASILI. 

¡En este dia pereció 'Telasco; 
Telasco , el vengador de estas regiones , 
mi esperanza, mi amante idolatrado! 

ATALIBA+ 

Su prematuro fin todos sentimos; 
mas la tumba quebranta los contratos. 
Escita pues tu fe, presenta al ara 
un corazon del todo recobrado: 
olvida esta pasion que te enagena 
por unos tristes restos apagados; 
impon á tu wirtud otros deberes, 
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recuerda la ley. santa del cristiano, 
y contempla de Dios el dedo augusto 
que te prescribe tam precioso lazo. 

AMASILL. 

¡Oh padre! ¿qué quereis, que mas os debo? 

Se. que mi corazon he de inmolaros, 
y habeis visto cuan ciega y resignada 
á vuestra voluntad me he sugetado; 
por vos abandone los dioses nuestros, 
y por vos mis sentidos gobernados 
ante otro Dios mas graude y poderoso 
con síncera aficion se prosternaron : 
Mas vos senor me habiais prometido 
que en su altar cesarian mis cuidados; 
«su moral, me deciais, es suave 
«y el concnelón será de tus quebrantos.” 
¡2h que nada ha podido al pecho mio 
quitar de la pasion el fiero dardo: 
Telasco está em mi seno y sus cenizas 
de mi fe vacilante estan triunfando. 
Este inmortal amor es invencible; 
y al unirme á ese altivo castellano 
temed que un Dios airado os reconvenga 
del rigor que mis votos ha forzado, 
y que val esposo lleva un pecho enfermo 
que está en otros amores abrazado. 

ATALIBA. 
'" ¿Qué pronunciais? ¡oh Dios! ¡oh hija mia! 
por la naturaleza, por mis años, 
en nombre del Amir que te he tenido, 
y de este corazon emponzoñado , 
no acibares el fin de mi carrera, 
ni mi paterno amor dejes burlado. 
Considera que un mundo adolorido 


(11) 
fia su suerte 4 tu futuro estado ; 
¿podrias tú engañar sus esperanzas? 
aprende á reprimir tu sobresalto. (vase.) 
AMASILLI. 
¡Oh que ciencia: falaz, la que prescribe 
que nunca el corazon gobierne al lábio. 


ESCENA. Y. 
Almagro s Amasili... 


ALMAGRO. : 

Bien pudiera señora á vos quejarme 
que á mi amor opongais tales retardos; 
y que encuentre mi afan por .complaceros 
en vuestro corazon tan tibio pago; 
ya por vos se suspenden mis rigores 
y se rompen los hierros del esclavo; 
mas me sonrojaria que estos dones : 
mas que mi ardiente amor os fueran gratos, 
Me desdeñara que el: poder supremo 
me hubiera vuestro pecho procurado. 
Solo quise deberos. á: vos misma , 
á la voraz pasion que os he mostrado, 
y no puedo creer que mi yentura 
el mas leve pesar pueda costaros. 

AMASILI- 

Ojalá que la cólera celeste 
no emponzoñe este dia para «entrambos. 
Bien veis. mi turhacion, y mis temores; 
en mi frente leer podeis mi espanto; 
facil os es Señor; el rostro mio 
no desmiente del alma los cuidados. 
El fingimiento es propio de traidores 
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y es arte detestable” que no “alcanzo. 
ON ='ALMAGRO. 

Veo vuestra lealtad ; se que en vos vive 

la importuna memoria de Telaseo. 

Solo este Íhuea fatal, desde la tumba 

me está vuestros afectos disputando. 

Si vivo le yencí, ¿será posible 

que temer deba su despojo helado ? 

no mas asi ofendais el nombre mio; 

ved que celoso. estoy de vuestro llanto. 

AMASILL. 

Reprimid vuestro enojo , que no es justo 
que un rival en la tumba os cause enfado, 
yo le amé, lo confieso, pues él solo 
era nuestra esperanza y nuestro amparo. 
Mi esposo debió ser, y su caida 
lágrimas de dolor me está arrancando. 
Vos que este corazon estais «queriendo 
su constancia aplaudid y respetadlo; 
si quereis merecer amor tan fimo, 
de esa altiva arrogancia despojaos. 


ESCENA VI. 
| Almagro solo. 


Tanta sinceridad, tanta fiereza , 
me estan á mi pesar lisonjeando, 
mas no debo sufrir que sus desdenes. 
cuesten mayor esfuerzo que mis lauros. 
La rústica natura en estos climas 
de un corazon salvage la ha dotado, 
pero el deber sujetará su orgullo 


y sabrá el himeneo encadenarlo , 
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nunca decirse pueda que ella sola - 
del vencedor de un mundo haya triunfado. 


ACTO SEGUNDO. 


—a —— 
ESCENA 1. 
Telasco , Orosimbo, Indios, 
TELASCO. 


Aacos cuya audacia generosa 
crece en los infortunios y. los riesgos; 
compañeros ilustres de mis males, 
¿por qué venganza ó muerte no obtenemos ? 
Amasili y la patria no vengamos, 

¿y Podemos vivir? ¿y el negro seno 
no desgarramos del feroz Almagro, 
apagando en su sangre nuestro ceño? 
¡Oh dioses impotentes y caducos 

que habeis vendido este infeliz imperio ! 
seis cientos españoles han bastado 

á derribar mi trono y vuestro templo. 
Ya no teneis altar, ni yo corona; 

ya perdi de mi amor el dulce objeto, 
Mi furor he llevado entre los riscos, 
en los áridos campos del desierto. 

El astro luminoso de los dias 

me ha visto recorrer desde su centro 
hasta el lugar do acaba su carrera, 
los portentosos rayos recogiendo. 

En fin ora renace mi esperanza 
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fiada en el ardor. de: vuestro*zelo, 

por él: mi corazon seguir espera 

dos rápidos impulsos de mi pecho : 

la venganza y amor. En estos bosques 

reunidos estan: los compañeros 

que intrépidos esperan nuestra seña, 

y que secundarán nuestros proyectos. 

Solos con mi valor; en estos muros 

sin guia me llevaron mis deseos, 

buscando siempre oculto y cauteloso 

de una activa venganza el mejor medio, 

de repente estos tigres recelosos 

mis manos cargan de pesados hierros, 

y en un abismo horrible, impenetrable 

me veo sepultada en: un momento. 

Hoy la luz me devuelven. ¿donde estamos? 
¿quien de esta libertad sabe el misterio ? 
¿quien manda .en estos -sitios:? Amasili, 

su padre , sus. secuaces ¿qué se han hecho? 

¡Ob de Telasco amigos infelices ! 

alumbrad mi ofuscado entendimiento. 

OROSIMBO. | 
Como' tú..en dura cárcel encerrados, 

en un mismo récinto ora nos. vemos ; 

sin saber quien aquí nos ha guiado, 

ni cual del opresor fuera el. objeto. 

Nada de tí: supimos; Inca augusto 

ni ofrecerte podemos un ni o a 

mas sabe que á:tus voces obedientes, 

nos tienes á morir siempre dispuestos. 

TELASCO. 
Nada mas. dera que una muerte. honrosa 
cuando obtener no es dado el: vencimiento: 
mas morir con deshonra y con atrenta, 
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y dejar de la patria el yilipendio! 
perecer sin venganza, y por las manos 
de estos altivos monstruos europeos 
que han yenido á usurpar estas regiones + 
de sangre és de tesoros avarientos! 

¡ ver eb aciago fin de sus amigos! 
¡ á esos tigres dejar el dulce dueno! 

¡ Ámasili entregar á sus furores! 


es muerte á cuya idea me estremezco. É 
ESCENA Il. 
-D. Gonzalo , Telasco, Orosimbo , Indios. 


D. GONZALO. 
Ya estais libres, vivid. ds 
TELASCO. 
Cielos qué escucho ! 
¿Cual virtud es aquesta que no entiendo ? 
¿es un hombre ó un: Dios? mas si el sentido 
engañar. no pretende mi deseo ? 
réCOnoOzC0.... ¿mas como?.... es imposible : 
¿tú sabes perdonar siendo europeo ? 
¿eres acaso rey en estos muros?' : 68 
D. GONZALO. ( cia 
No, pero en ellos la virtud protejo. 


“TELASCO. 
¿Cual es pues tu destino anciano augústo? 
D. GONZALO. 370: > Ta 
Ser de los infelices el consuelo. 
TELASCO. 


¿Quien' inspirarte puede tal demencia? 
D. GONZALO. 

Mi Dios, mi religion, mi. noble pecho, 

5 , 
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TELASCO. 

¿Tu Dios, tu- religion? esos tiranos 
que rai patria Colmena en desiertos, 
que mas ley no conocen que el daprichos 
¿ta mismo Dios no tienen segun esto? 

D. GONZALO. 

Uno es el Dios de todos, hijo mio; 
mas no juzgues: su. fe por sus ecsesos. 
Estos son de la guerra los estragos; 
ella infringe de Dios el mandamiento 
* las PAI cas pasiones alagando.... 

Mas pagaros quisiera lo que os debo: 

ya de un trópico al otro por dos veces 

su luminoso rayo el sol ha vuelto 

desde que un jóven indio, compasivo 

salvó de mi ecsistencia el triste resto. 

Yo juré entonces ser vuestra defensa 

y cual hermanos mios protejeros: 

ojalá me permita un Dios piadoso 

aquel héroe encontrar por quien aliento. 
TELASCO. 

Á su voz, á su edad, á sus virtudes, 
se ratifica mi rines erp 
s1; Gonzalo eres tú. ¿Dime pudieras 
aqui reconocer á ese guerrero ? 

D. GONZALO. 
o me dice? ¡oh mi Dios! á mí te acerca; 
, él es. Ya por fin pagarte puedo. 

Oh mis cansados ojos como fuera 
qué pudisteis buscarle tanto tiempo ! 

Mi bienhechor, mi hijo, habla, ¿qué quieres ? 
no te apartes de mí; cual padre tierno 
ya que la muerte respetó mis dias 


(pu?) 
yo pagarte podré lo que te debo. 
-TÉLASCO. 
¡Oh padre! si pudiesen tus virtudes 
servirá .esos tiranos «de: modelo, 
á sus pies por si mismo hubieran visto: 
postrarse humildemente este emisferio. 
Mas: supnesto que son tan diferentes, 
no puede mi candor viyir con ellos, 
Dime tan solo si Amasili vive, 
si su padre infeliz respira al menos; 
perdona á mi ternura el llanto amargo 
que su memoria arranca sin quererlo. 
D. GONZALO. | 
No .ocultes estas lágrimas, pues ellas 
son del hombre el mas dulce privilegio : 
ay del corazon fiero que no sabe 
afligirse y llorar del mal ageno. 
Sabe que ya tu amigo en estos sitios 
vive, de gloria y de dulzuras lleno. 
| TELASCO. 
¿Podré yerle? 
D. GONZALO. 
Sin duda, y su fortuna 
que puedas tu alcanzar permita el cielo, 
TELASCO. 
¿Como Ataliba acaso ?... 
| D. GONZALO. 
De sus lábios 
que sepas sus yenturas hoy pretendo. 
El te dirá cual lazo afortunado : tE 
reunirá á la España aquestos pueblos; 
que yo en tanto á mi hijo voy gozoso 
la dicha á: declarar de este: suceso; 
voy á servirte, y side tí: me aparto 
es para que mas pronto nos juntemos, 
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ESCENA. IL 
Telasco , Orosimbo , Elio 


TELASCO. 

Ya propicio por fin se. muestra el hado: 
un bombre justo en mi dolor encuentro. 
Es un ángel Gonzalo, y sus virtudes 
vienen á consolar el universo. 

Dice que tiene un hijo; desde ahora 
cual si fuera mi hermano ya le quiero; 
ojalá sea digno de tal padre. 

¡Oh! dia de ventura! ¡oh dulce dueño! 
Amasili , mi amor, ya vuelvo á verte 
espíritu vital de aqueste pecho: 

tú sin duda la fe me has conservado 
que en un corazon noble es.lo primero; 
una alma lastimada siempre. teme.... 

¿ pero cual otro ansiano es el que veo? 


ESCENA IV. 
Ataliba, Telasco , Orosimbo , Indios. 


TELASCO. 

Ataliba ¿eres tú? ¿Será posible ? 
otra vez en mis brazos te poseo. 
Mira á tu fiel Telasco que renace; 
que sale de la tumba á defenderos; 
tu primer aliado, tu pariente, 
"el que debiera un dia ser tu yerno. 
¿qué es de Amasili? di: ¿cual es su suerte? 
mi muerte ó mi ventura está en tu acento. 
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ATALIBA. : 
Por la: funesta fama de tu muerte 
te eregia un sepulcro muestro afecto, 
¡oh desgraciado Inca! y nuestro llanto 
te pedia sin fin al hado adverso. 
¡Vives aun! ¡ah puedan tus quebrantos 
en este asilo mitigarse al menos! 
Telasco ¿qué te trae á aquestos sitios ? 
TELASCO. 
Esta sed de venganza que conservo, 
tú, mis dioses, mi amor. 
| ATALEIBA. 
¿Qué es lo que escucho? 
TELASCO. 
¿Pudieras olvidar el dia horrendo 
en que un español fiero, invulnerable, 
rompia de estos muros los cimientos, 
de los hijos del sol obra sublime? 
Almagro' se llamaba; no recuerdo 
mas' que su crimen pues jamas le he visto. 
Solo se que á este nombre tan tremendo 
todo temblaba, todo perecia, 
que á tu hija arrancaron de mi seno 
y cargaron de hierros tu familia. 
Cayó á este nombre el portentoso templo 
do por padre debió mi amor jurarte; 
y yo quedé desnudo sin aliento, 
arrojado vilmente de esta tierra, 
con el solo rencor dentro del pecho. 
Nada puede borrar esta ignominia ; 
tres años han pasado; ahora vuelvo 
ayudado de amigos poderosos 
la venganza á buscar, ó un fin. sangriento, 
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ATALIBA. 

¡Oh! fatal ilusion! ¿quien te seduce 

á la muerte te arrastra sin remedio? 
¿qué pueden tus amigos, y sus armas; 
inútiles despojos, que: su ceño 
arranca al habitante de las aguas, | 
ni esos sables de piedra en vez de aceros? 
¿que harán esos soldados infelices 
sin disciplina, y siempre descubiertos, 
contra aquestos centauros espantosos 
que de su marcha en pos llevan el trueno, 
y que se arrojan sobre muestras masas 
mas velozmente que el furioso viento ? 
Sucumbió el mundo, y sucumbir es fuerza. 

TELASCO. 

¡Yo sucumbir! jamas mientras aliento. 
¡Ah no, Ataliba, no! ¿ves esos rayos, 
esos soldados en metal envueltos , 
esos monstruos veloces que los llevan, 
que de espanto al principio nos cubrieron? 
pues ahora mi vista acostumbrada 
los fija sin temor y sim recelo. 

Su novedad pudo vencer el mundo , 
mas ahora á inmsultarles ya me atrevo. 
¡Ah porque 'en estos climas infelices 
nace el oro, cual pérfido veneno, 

y el avaro destino á esos tiranos 

para nuestro pesar concede el hierro! 
Mas si para vengar nuestras afrentas 
falta el acero; la. virtud tenemos, 

y ella sola lidiando por: imi “amada 
sabrá por fin llevarme al vencimiento. 
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ATALIBA. 
Dios está contra tí; templa tu: enojo, 
y mira que son otros ya los tiempos. 
TELASCO. 
¿Otros los tiempos son? ¿qué es lo que dices? 
si no has mudado tú, no mudan ellos; 
sI Amasili es constante á sus deberes , 
si el amor de Telasco está en su pecho, 
no liay mudanza en el mundo que me asombre: 
mas tú lloras, señor, tú estás inquieto. 
ATALIBA., 
¡Oh Telasco infeliz ! 
TELASCO. 
¿No soy tu hijo? 
¿tu alma generosa , tus afectos 
hubiéranse trocado por el crimen? 
ATALIBA. 
Nunca caben en mí tales ecsesos; 
mas tu ofuscada mente no conoce 
el portentoso fin de estos sucesos. 
Esos que tus tiranos apeilidas 
mas á ilustrar que á destruir vinieron : 
por ellos unas artes peregrinas , 
inmortales secretos aprendemos; 
y la ciencia del hombre y sus virtudes 
conocemos al fin solo por ellos. 
No culpes los estragos de la guerra 
pues están de lo humano en lo. imperfecto, 
piensa solo á su inmenso resultado, 
y que el bien siempre va de pena embuelto. 
TELASCO. 
¿Qué dices? ¿cual horror vierten tus lábios? 
Amasili es esclaya de estos fieros, 
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¿y puedes celebrarlos ? 
ATALIBA. 

No es esclaya. 

z TELASCO, 

¡Ah perdona mi enojo á mis tormentos | 
¡Oh padre! tú lo sabes: ella es mia; 
yo tengo tus augustos juramentos ; 
yo recibí su fé, su fé inmutable, 
nuestros tremendos dioses la acogieron. 
sel : ATALIBA. 

¡Oh ¡ cesa de atestar estas deidades 
hijas falaces del error grosero; 
ya mis ojos rechazan su impostura 
que se disipa ante el Dios verdadero. 

TELASCO. 
¡Como la santa ley de nuestros padres... 
E ATALIBA.. 

Sus quiméricos dogmas ya desecho. 
¡Oh pueda la verdad del Dios que adoro 
Dios de los dioses y del universo, 
penetrar en tu pecho seducido, 

y darte á conocer, cual bien inmenso , 
el culto .de- la Europa y sus virtudes! 
| TELASCO. 

¡Qué virtudes, cruel, ¿como tan ciego 
tus dioses has vendido al enemigo, 
vendiendo tu promesa al mismo tiempo? 
¿dime imitó -Amasili tu flaqueza ? 
¿pudieras tú?.... 

| ATALIBA. 

Ningun pesar yo siento: 
bendigo mi destino, y lloro el tuyo. 

Y 10): TELASCO. 
Tu fria compasión no es lo que anelo, 
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Ten piedad de este mal que: me devora , 
mira este corazon de amor ardiendo; 
ayúdame á buscar el torpe Almagro; 
dame Amasili , pues por ella vengo. 
Condúceme á sus pies y te perdono; 
si, te perdono como espire en ellos. 
No me robes el bien que tú me diste; 
tiembla de provocar mi enojo estremo; 
devuelve al alma tuya sus virtudes, 

y á Telasco infeliz su ser primero. 


ESCENA V. 
Ataliba, Telasco , Orosimbo, Requelme , Indios. 
REQUELME. 


Os esperan senor para la fiesta. 
i ATALIBA. 
Ya 0s sigo. 
TELASCO. 
¡Ah cruel! ya no te dejo: 
¿qué pompa es esa á la que vas ansioso ? 
ATALIBA. 
Huye infeliz de este lugar funesto. 
e] TELASCO. 
¿Yo apartarme de tí ? no, no lo esperes. 
si sobre mi no se desploma el cielo. 
0 ATALIBAS 
Perdona .este rigor que tú ocasionas. 
Soldados impedidles el ingreso; 
poco versados en el rito. augusto 
pudieran los paganos indi scretos 


O y | 
profanar las cristianas oblaciones: : 
yo en el nombre de Almagro os lo prevengo.' 


ESCENA VL 
Telasco , Orosímbo , Indios. 


TELASCO. 

¡De Almagro! ¡oh iniquidad ! ¡oh mis furores ! 
¡oh crimen sin igual! ¡villano ecseso |! 
¡él á Almagro servir! ¿no me he engañado ? 
ya falta la virtud del mundo entero. 

Y Amasili, Amasili, tambien ella 

habrá bebido tan atroz veneno. ] 

Asi se. han corrompido las costumbres 

asi nos han vendido los perversos. 

Mas Almagro está aqui, ya lo has oido: 

¿dime Orosimbo en que pensar debemos? 
OROSIMBO. 

Se atreve mi amistad á aconsejarte, 
procurar debes que el anciano ecselso 
obtenga que salgamos de estos muros. 
Reunidos á nuestros compañeros 
podremos atacar al enemigo. 

Ya vi de estas murallas el portento, 
los baluartes los profundos fosos 

y del bronce mortal sentí el estruendo. 
Fieras son esas artes: destructoras 

mas su feroz impulso ya no temo. 
Bien se que tristemente encadenados 
nuestros hermanos sirven al perverso , 
mas revelados al ver la venganza 
sabrán osados quebrantar sus hierros; 
todos te ayudarán y sl es preciso 
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pasarás al asalto por sus cuerpos. 
Partamos pues y sepa muestro brio 
al mismo vencedor lanzar sus fuegos, 
sus pedernales y esas tómpestádes 
que creimos un dia ser del cielo. 
Caiga por fin ese poder insano 
que fundó en la ignorancia sus cimientos. 
TÉLASCO. 

| Cual me complace, amigos generosos 
á mi furor hallaros tan dispuestos. 
Caiga Almagro por fin á nuestrs golpes 

don su sangre muestro honor lavemos: 
Tú , fúnebre: deidad del ofendido 
¡oh venganza! Su muerte es nuestro anelo. 
Muera; mas hay de mi que nuestro enojo 
trata de castigar y está sugeto: 
Un destino funesto nos persigue; 
huye Gonzalo; Ataliba proterbo 
hasta los propios dioses ha vendido; 
quizás mi loco amor tiene otro dueño, 
y de males tan graves rodeado 
sola la incertidumbre es mi consuelo. 
¿Mas cual grito de júbilo se escucha ? 
¿cuales antorchas encenderse veo? 
oigo el bronce mortífero que truena, 
y no se porque estoy aun mas de oa 
¿Cual fiesta , 6 cual delito 'se prepara ? 
á triuufar salgamos ó á perdernos. 
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ACTO TERCERO. doi 


a SD 


ESCENA L 
ÁAmasili sola. 


A e sombra de mi triste amante, 
á tu sagrada fe ya fui traidora; 
ya soy de Almagro al fin, y el mar inmenso 
no ha podido impedir esta deshonra. 
Ya lo juré; ya en el altar augusto 
recibió el cielo mi promesa edioRa) 
¡Oh tú que me persigues sin descanso 
que siempre estás presente á mi memoria y 
imágen de mi amante ensangrentado , 
si puede el llanto penetrar tu losa, 
si permite el poder de un Dios piadoso, 
que á tus frias cenizas gloriosas 
sobreviva ese espíritu sublime, 
ese fiel corazon que invoco ahora, 
contempla sin rencor este hinmenso 
y al filial afecto le perdona! 
Inmolada de un padre á la ternura 
del bien de estas comarcas deseosa; 
deja Telasco en paz al alma mia 
llenar estos deberes que me agobiar: 
la dura ley suframos del destino, 
y ten piedad de tu dolíente esposa. 
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ESCENA IL 
AÁAmastli, Cora. 
AMASILI. 


¿Y bien amiga no podrán mis ansias 
estos cautivos ver que aquí aprisionan? 
¿No he de aliviar con ellos mis pesares 
y endulzar con su llanto mi congoja? 

CORA. 

¡ Ah' mas pronto temed de vuestro esposo 
la funesta crueldad siempre espantosa! 
hoy nos dicen que acaban nuestros dias, 
que se encienden las llamas cabernosas 

ue la guerra infausta se renueva. 
Un tribunal de sangre se convoca 

Ataliva tambien en él se encuentra 

nada he sabido mas. 
AMASILI.. 

¡Oh fe alevosa! 

¿Será posible ¡oh Dios! que á mi: presencia! 
cubierto aun de las nupciales pompas, 
Almagro á tal horror se halle dispuesto ? 
¿Asi mis sumisiones galardona ? 

¡oh padre! ved los nudos que formasteis, 
vuestro amor tales dones proporciona; 

tales son las delicias que esperabais; 

tal recompensa á mi delito es propia. 
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ESCENA III. 
Amasili, Cora, Elisa. 


ELINA., 
Uno de esos cautivos infelices 
que la libertad hoy por vos recobran 
oculto d vuestros pies echarse: intenta, 
AMASILI. 
Oh cuan gozosa el alma se lo otorga; 
se complace mi amor en consolarlos; 
de mejorar su suerte estoy ansiosa. 
¿Mas por qué causa él solo se presenta ? 
ELINA, 
Dice que ha de fiaros á vos sola. 
un secreto importante: es el guerrero, 
segun la fama en su favor pregona, 
que salvó de Gonzalo la ecsistencia. 
y CORA. 
El os queria ver, mas cautelosa 
de Ataliba la mano. lo impedia. 
Su alma entre si misma siempre absorta 
medita algun designio de importancia. 
ELINA: : 
Su frente anuncia la mayor congoja; 
os nombra sin cesar entre sollozos , 
mas sus voces indican que aun ignora 
el escelso esplendor que en vos se halla. 
| AMASILI. 
¡ Elina qué esplendor! ; qué. tristes glorias! 
Quizás ese guerrero generoso 
es un deudo, un amigo: de su boca 
tal yez de mi Telasco saber pueda; 
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quizás viera su muerte dolorosa ; 

hablarme quiere.... ¡oh cual funesto esmero ! 
aumentarán sus yoces mi zozobra; 

él hará retoñar la herida fiera; 

mas que venga; á mi mal ya nada importa; 
una inquietud cruel me desespera ; ; 

mi triste corazon nunca reposa. 


ESCENA IV. 
Amasili, Telasco, Cora. 
TÉLASCO, 


¿Se me devuelve al fin? es Amasili? 
AMASILI. 
¡Oh Dios! ¿qué voz es esta que me asombra ? 
¡ Telasco ! Ls Si él es... yo desfallezco. 
TELASCO. (arrodillado. ) 
Reconoce á tu amor. 
AMASILI. 
¿No es vana sombra? 
¡ Ámasili á sus pies tiene á Telasco ! 
TELASCO. (levantándose. ) 
Si, tu amante infeliz que vuelve ahora 
á reclamar tu fe, tus juramentos. 
¡Oh mitad de mi vida deliciosa ! 
tú que amor reservaba á mi deseo 
¿qué hiciste de Telasco y de su honra? 
AMASILI. 
¡Oh dia de venturas y de horrores! 
: Oh dulce objeto que mis males. colmas ! 
¡Oh Telasco, á que tiempo te presentas! 
bado palabra «tuya me destroza. 
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ALMAGRO. 

¿Gimes y estoy aqui? 

AMASILI. 
¡Nunca tan tarde! 
TELASCO. 

Se que mi fin creyó la tierra toda. 
Lejos de tí he llevado mis quebrantos, 
despues que esas legiones destructoras 
me quitaron mis dioses y mi trono 
v tu sublime gracia encantadora. 
Almagro , ese asesino sangulnoso 
apuro en mí del padecer la copa; 
tu amante fue entregado á los verdugos ! 
te estremeces mi bien y descoloras; 
tu sientes el rencor del pecho mio; 
tu alma de mis males se acongoja. 

El Dios que á los amantes es propicio 
salvó mi vida y á tus pies me torna. 
Tú no habrás desmentido nuestros dioses; 
tú no serás perjura- ni española. 
Se que Almagro está aqui; yo lo deseo; 
todo, mi amor, para tu bien lo adopta; 
tú la víctima debes señalarme, 
su pecho destrozar á mí me toca. 

AMASILI. 

Hiere pues, no dilates tu venganza; 

este pecho infeliz tu enojo implora. 
TELASCO. 
¿Qué pronuncias? tu fe , tus juramentos. +e 
AMASILT. +3 
Hiere digo: mi crimen te deshonra. 
TELASCO: 


¡Oh Ataliba cruel! ¡yo lo dudaba ! 
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AMASILI. 
¿Pudo contarte accion tan horrorosa ? 
¿Sabes por cual esposo te he vendido? 
TELASCO. 
Dilo: Ya mada mi constancia apoca. 
AMASILI. 
Sabe pues.... no te asombres del abismo 
en que la iniquidad hoy nos arroja. 
TELASCO. 
¡ Amasili ! 
Ese Almagro. 
TELASCO. 
o Ma asesino ! 
AMASILI. 
Ora al Altar le di la fe de esposa. 
TELASCO. 
¡Tú! 
AMASILI. 
Mi padre , Gonzalo me engañaron 
arrastrándome á tan infausta boda. 
Lu criminal amante á tu presencia, 
cuasi á tus ojos tal enlace forma. 
Todo lo abandoné mi amor, mis dioses, 
la patria que hasta el yil nunca abandona: 
en nombre de los tres rompe mis venas ; 
mi corazon tu crueldad provoca. 
TELASCO. 
Almagro esposo tuyo! ¿es cierto ? ¡oh dioses ! 
AMASILL. 
Disculpando quizás mi accion odiosa, 
yo pudiera alegar la ley Paterna; 
de tu muerte la fama engañadora ; 
tres años de unas lágrimas cruentas , 
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que sugetada á la cristiana soga, 
de tu sangriento fin emponzoñada, 
á su Dios entregue el alma llorosa ; 
que siempre te adore; que ódie tus dioses 
que defienden tan mal al que los honra; 
mas disculpa no quiero,-ni la busco; 
amor á tal delito no la otorga: 
basta que vivo estés; yo te he vendido, 
rompe estos dias tristes que te- roban; 
mira que ya mi fe tiene otro dueño. 
¡Qué! ¿no soy á tus ojos espantosa! 

TELASCO. 

No; si me amas aun, no: eres cul pada. 
¿Reina en tí todavia mi memoria ? 

AMASIEL.' 

Cuando Gonzalo, Ataliba y “Dios mismo 
llevaron al altar mi £e dudosa, 
segura de mi muerte, violentada 
á “Almagro unida por la vida toda 
vino conmigo tu recuerdo al Ara 
todos supieron que mi amor te adora , 
se lo he dicho á los cielos , á la tierra, 
al mismo Almagro de quien soy esposa, 
y en el instante horrible en que te yeo 
por vez postrera te lo digo ahora. 

TELASCO. 

¿Por la postrera vez mi amor te viera 
cuando apenas mi pecho te recobra? 
¡ah! si tu corazon mas decidido... 

AMASILI. 
¡Oh Dios Almagro! ¡qué cruel congoja. 
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ESCENA V. 


D, Gonzalo, Almagro , Telaseo, Amasili, Cora, 
Sequito. 


D. GONZALO. (llevando a Almagro 
de la mano.) 
Este es mi bienhechor ; jóven valiente 
que fuiste de mi vida la custodia, 
yen , aumenta mi dicha en este dia, 
tú con Almagro mi ternura gozas. 
TELASCO. 
¿Quien? ¿Almagro es tu hijo, ese verdugo? 
AMASILI. 
¡Oh cuantos males tal instante aborta! 
D. GONZALO. 
¿De cual admiracion?.... 
TELASCO. 
¿Será posible 
que permitan los cielos tal deshonra ? 
¿puede el crimen nacer de las virtudes. 
ALMAGRO. 
¿Esclavo , á tal audácia quien te arroja? 
¿Sabes quien soy? 
TÉLASCO. 
Horror Del universo 
entre el baldon de tus sangrientas obras 
reconoce á 'Telasco y te estremece 
ALMAGRO. 


D. GONZALO. 
¡re elasco ! 
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TELASCO. 
Si, yo: que de tus hordas 
librar puede esta dido miserable; 
cuya sangre sacaste gota á á gota ; 5 
aquel á cuyo aspecto en este instante 
no osas alzar la vista criminosa. (Almagro le mi- 
ra con arrogancia. Da 
Destructor de este imperio condolido 
mi mayor bien tu libiandad me roba. 
Acaba y ese acero delincuente, 
solo tesoro que en tu patria brota, 
esconde en este pecho furibundo, 
y á tu seguridad mi vida inmola. 
La mano misma que salvó á tu padre 
está de tu vil sangre deseosa; 
los dioses aprobáran tal empresa 
que al padre salva y la maldad derroca 
D. GONZALO. 
Me siento á tal acento confundido : 
¿Será que vuestro lábio no responda ? 
ALMAGRO. 
¿Responder á un rebelde y disculparse 
cuando enfrenar ese furor me toca? 
sin el respeto que por vos conservo 
su muerte fuera mi respuesta sola. 
Bien comprendeis , señora , cual ofensa 
vuestro pecho en secreto me ocasiona; 
sino por mí, debierais por vos misma 
ahogar de este esclavo la memoria , 
y ver que vuestro llanto está ultrajando 
esta alma que se humilla á estar celosa. 
AMASIL'. 
¡Cruel! y yos Señor que sois mi escudo; 
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tú mi esperanza en dias de mi gloria; 
ved el yugo feroz que me sugeta; 
piedad y horror sentid de mi congoja. 
Este esposo, este amante me dió al padre 
antes que las cadenas de la Europa 
viniesen á anunciar otro emisferio, 
la fama de su muerte nos ahonda. 
Vi desplomarse el seculoso imperio 
que esmaltó á mis abuelos la corona ; 
todo mudó en el mundo, y mi fortuna 
esclava me oprimió si fui señora. 
Mi anciano padre á la desdicha enpresa 
_se acogió al Dios que vuestra fe pregona ; 
este Dios es el mismo que yo imploro 
pues su altar tales nudos hoy acopia; 
al matador sangriento de mi amante 
en él puede entregar mi fe alevosa. 
No conozco quizas su ley sagrada , 
mas habla mi virtud y me sonroja. 
Telasco yo te amo y no lo oculto, 
mas ya mi juramento á tí me roba. 
Almagro de quien víctima me hallo 
tu crueldad de serte fiel! "me ahorra; 
¿Quien de vosotros osará vengarse ? 
¿quien con mi muerte sus haldones borra ? 
á Almagro infiel, y pérfida á Telasco 
¿quien de los dos con muerte presurosa 
querrá impedir la precision funesta 
de seros á los dos siempre traidora ? 
tú ya sabes, Almagro, que tu mauo 
de verter nuestra sangre no se asombra ; 
venga pues el amor y tus ofensas ; 
hiere y justo serás esta voz sola. 
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ALMAGRO. 

¡Ási pues abusais de la indulgencia 
con que mi amor vuestra maldad sofoca ! 
Mas pues lo provocais vuestro castigo 
su muerte á mi venganza proporciona : 
Soldados... 

AMASILL. 
¡ Ah cruel! 
D. GONZALO. 

¡oh hijo mio ! 
Ved que vuestra fiereza me desdora; 
respetad su favor y su miseria 
¡Cual funesto contraste me destroza ! 
debo al uno la vida y la di al otro; 
¡Oh calmad hijos mios mi zozobra 
contemplad estas canas afligidas 
y vuestro enojo sa crueldad deponga. 


ESCENA VI. 


D. Gonzalo, Almagro , «4masili , Telaseo. Requel- 
me:, Cora, Sequito. 


REQUEIMP. 

Presentaos-, señor, y acaudilladnos : 
Los indios en el campo se amontonan: 
vienea hácia estos muros y Telasco 
el númen es que en su furor invocan. 
Levantan espantosos alaridos 
y los broqueles hieren y enarbolan; 
marchan en batallones apretados, 
aparentar queriendo do que. iguoran 
y parece esté pueblo renacido 
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que con nuestras lecciones se reforma. 
ALMAGRO. 

Venid ,y los vereis á mi presencia 
postrados en la tierra polvorosa. 
Hijos de los triunfos, nobles Cides 
vuestro es el mundo y vuestras son mis glorias; 
arrojad á esos viles sus cadenas. 


TELASCO. 

¡Como los dioses tal maldad comportan! 
ALMAGRO. 

-_Llevadle.. 
TELASCO. 


¡Vil tirano! tu injusticia 
castigar quiere la defensa propia ? 
y vosotros fautores del delito 
como haceis de tal crimen vanagloria. 


ALMAGRO. 
Obedocgdé 
AMASILL. 
¡Senor ! r : 
D. GONZALO. 
En vuestro enojo 
ved que un padre por él de vida goza. 
ALMAGRO. 
Enseñado por vos, señor, no veo 
sino que mi deber es la victoria 


ESCENA VII. 
D. Gonzalo, Amasili , Cora. 
AMASILI. 


Senor sed vos nn amparo y mi esperanza, 
vuestra virtud á” vuestros pies me postra:, 
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y esta es.la yez primera que aquesta alma 
de verse en tal estado no se asombra. 
Veugad , señor, vengad contra este pecho 
del hijo vuestro la ofendida honra; 
mas ved que el corazon ya no era mio; 
“Telasco era mi amor, mi única gloria. 
Yo no puedo dos veces ser agena; 
Telasco os dió la vida; ved que mora 
la virtud en su pecho generoso... 
No puedo mas; la angustia me sofoca. 

D. GONZALO. 

Mi paterna bondad será ta apoyo; 
compadezco á Telasco, y mi alma toda 
se empleará en pagarle sus favores; 
mas piensa al lazo que tu honor decora; 
ve que ya no eres tuya; se mi hija, 

y no manche mi sangre tu: deshonra. 
Almagro es rencoroso , está ofendido , 
mas te ama, soy padre, y tú su esposa : 
su alma á la piedad abrise puede. 
AMASILL. 
¡Fuerais yos de Telasco el padre ahora! 


ACTO CUARTO. 


ESCENA L 
D. Gonzalo, Almagro. 
D. GONZALO. 


Wiietacia hijo mio, vuestras glorias 
ya que tanta es en yos la gallardia; 


(359) 

de las inmensas turbas de enemigos 
esclaya es la mitad y el resto espira, 
no con sangre tiñais vuestros laureles, 
que la victoria en la clemencia brilla. 
Yo voy á consolar á los vencidos 
y con mi afan á conservar sus vidas. 
Recordad vos las súplicas de un padre; 
perdonad de Telasco la osadia; 
la católica ley os lo prescribe , 
y recordar debeis que no conquis ta 
un corazon vencido la dureza. 

ALMAGRO. 

Vos el mio oprimis; pedid mis dias 
mas dejad libre el campo á mis furores; 
ved que estais lastimándome á porfia. 

¡ Perdonar cuando el bárbaro es amado! 
D. GONZALO. 

Esto sin duda aumenta su desdicha. 

" - ALMAGRO. 

¡Oh padre! si este mal se compadece 
yo trocara su suerte por la mia. 

D. GONZALO. 

¿Como: sentir pudierais las sospechas 

que á un corazon celoso martirizán ? 
ALMAGRO. 

¡Ah señor! ¡ah! dejadme con mis zelos. 
Coshido veis que en mi pecho predomina 
un transporte de amor inestinguible, 

y que el dolor la queja legítima , 

¿por qué vituperais mi sufrimiento 

2 vez de la piedad que me debiais? 
D. GONZALO. 

Haced vuestro destino mas suave; 

la virtud de Amasili es de yos digna, 
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lejos de irritarla con rigóres, 
de la dulzura la vereis cautiva. 
Su corazon conserva la aspereza 
que en ella produjeron estos climas; 
mas la benignidad todo lo obtiene. 
ALMAGRO. 
Quien, yo lisonjear esa alma altiva? 
¿qué sofocaudo mi cruel afrenta 
vaya vilmente á mendigar sus iras? 
vos debierais, celoso de mi honra, 
probar todo el furor que me domina. 
Harto mi enlace vil con una esclava; 
su ódio y su desden me ruborizan; 
harto sufro de ver que adore á otro 
y que la amo aun: por mi desdicha. 
D. GONZALO. | 
No os quejeis de ese amor que le es debido; 
mas todo etseso es del error la. via; 
moderaos al fin, y ved que os pido 
que antes que vuestro enojo: se decida 
una segunda vez yo hablaros pueda. 
ALMAGRO. 
Cual hijo habrá que al padre se: resista. 
enfrenare por ¡poco mil rencores, 
pero no mas vuestro. rigor exija. 
D. GONZALO. | 
El tiempo es la esperanza que me queda. (vase.) 
ALMAGRO: 
¿Pudiera ser que sin vemganza viva? 
¿podré amar, y sentirlo, y ver mis celos 
de un esclavo infeliz tener envidia? 
de un esclavo.... que allá. en nuestras regio nes 
de nombre humamo apenas gozaria. 
MEE | td a A a de La) 
¿qué es loque veo ¡oh Dios! es Amasilu: 
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ESCENA IL 
Almagro , Ámasili, Cora. 


AMASILI. 

A masili.... ella es.... tu esposa misma, 
objeto de tus zelos espantosos , 
que no puede quererte y te denigra, 
que tu afan compadece, que te últraja; 
y que por fin en tu arrogancia fia. 
Nada debi ocultar: por mi flaqueza , 
Ó porque mis virtudes lo exigian 
declare de mi pecho los pesares 
y mi sinceridad labró mi ruina. 
Si mi amante perece yo lo causo, 
y tu esposa infeliz se determina , 
asombrando quizás tu pecho airado, 
á reclamar su gracia á tus rodillas. (va d arro- 

dillarse y Almagro la detiene.) 

He imaginado que el feroz Almagro 
ser generoso en su altivez podria; 
la virtud que perdona es mas ecselsa ; 
y el pundonor su propio agravio olvida. 
Quizás tales 'ejemplos de grandeza 
conquistáran mas almas y provincias 
que ese acero fatal queestá á tu lado. 
Quizás por una accion tan peregrma 
asegurar pudieras mis respetos, 
y en ves de «amor «mi estimación tendrias, 
perdona mis: sencillas espresiones; 
tal vez una española mas diria, 
y sabiendo ocultar sus sentimientos 
el llanto prodigara yy las caricras. 
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Yo sus artes no tengo y sus costumbres, 
pues lo que siente el lábio el pecho esplica ; 
ensaya pues si puede un beneficio 
vencer del corazon la rebeldia. 
ALMAGRO. 

Dijisteis bien, señora, que me pasmo 
de hallar en yos tan rara demasia. 
A vos toca aprender estas graudezas 
ya que la virtud vuestra las codicia ; 
y mas que todo os toca no acordaros 
de ese rival que mi furor ecsita. 
Jamas en mi presencia oseis nombrarle, 
y su suerte dejad á mi justicia. 
Sabed que harto será de mis rigores 
si pueden perdonar vuestra osadia: 
en vos está probar si soy sensible, 
y si puede doblarse el alma mia. 


ESCENA IIl. 
Amasili , Cora. 
CORA. 


Ved señora que os ama, y que pudierais 

vencer de sus rencores la energia. 
AMASILI. 

¡Ah no Cora! si me ama está celoso 
y á Telasco esos celos asesinan. 
Yo pidiendo su vida le he perdido, 
este era mi temor; mas dime amiga 
¿podrás salvarte tú? ¿Será posible, 
ya que no logre mas, que al menos viva? 
¿La fe tentaste de su guardia odioso? 
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CORA. 

Está su mano á vuestro don vendida: 
el oro ha seducido su entereza. 

AMASILI. 

Al menos una vez la suerte inícna , 
ese metal funesto que nos pierde 
habrá empleado en una accion benigna. 
¡Ab! vuela; no malogres los intentos. 

CORA. 

¿Por qué tanto temor os martiriza ? 
esperad de Gonzalo en la influencia; 
el consejo quizás... 

AMASILI. 

Todo me abisma; 
ya ves como estos hombres altaneros 
esta region cual dote suya miran. 

Cual rebelde á Telasco consideran 

sin acordarse de que fuera un Inca. 
¡Ah! su crueldad funesta prevengamos. 
Mas Cora, esta tardanza me horroriza. 

CORA. 

Pronto parecerán; la densa noche 
este designo con su mauto abriga: 
cansados de la lid los vencedores 
duermen tranquilos sobre muestras ruinas 
y vuestro esposo solo, sospechoso , 
como hace siempre la ciudad vigila. 

AMASILI. 

Vamos pues á esa cárcel tenebrosa; 
salvemos la inocencia perseguida. 

CORA. 

Ya prevenida estais; con el soldado 
fue el mismo intento la sagaz Elina. 
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vos no debeis, señora, aventararos; 
si os hallasen en noche. tan sombria 
vuestra gloria, el rubor de la: sospecha... 
AMASILI. 

Está el rubor en una accion indigna. 
Es ese honor.unma virtud supuesta 
á nuestra sencillez desconocida ; 
es temor á la fama y no á los vicios; 
es la gloria anelar, mo la justicia. 
La virtud de estos climas, mas grosera 
un ficticio oropel no solicita; 
mi honra está en el alma , y ella impone 
que de un héroe infeliz salve la. vida. 


ESCENA IV. 
Amasili , Telasco , Cora , un Soldado. 


AMASILI. 

Huye Telasco; tus. tiranos vencen; 
la segur para tí está, previnida ; 
el favor de los cielos no malogres; 
este soldado podrá ser tu guia. 
Burlemos de tus fieros enemigos 
las negras esperanzas homicidas, 
Impide de la patria el llanto amargo, 
tu muerte, y de mi esposo la ignominia. 
Mira que tus amigos te reclaman, 
ten piedad de tu amante adolorida. 

TÉLASCO. 

Esclava , esposa del mayor tirano, 
E «ue matas mi amor quieres que viva? 
5l viviré como seguirme quieras. 
Sin trono, sin ventura, sin familia 


(45) 
no pueden ya ofrecerte mis pesares 
sino que un desierto y la constancia mia: 
mas plensa que á tus plantas, mi corona 
supe poner en mis felices dias. 
AMASILL. 

¿Y qué fuera sin tí? ¿Sin tu presencia 
que es del mundo á mi amor la monarquia ? 
mi afecto en tus desiertos va contigo, 
aqui sola y en llanto consumida : 
sabré morir de haber tu fe vendido, 
de ser agena cuando tú me inspiras. 
Déjame en presa á mi dolor funesto; 
ve que llevas contigo mi alegria. 

El amante y la gloria salvar debo; 
mi afan en conservarlos hoy se cifra. 
TELASCO. 

¿Tu gloria? que funestas prevenciones 
ofuscan tu sentido y te ilusinan. 

Ya las artes de Europa te seducen - 

y estás á sus insidias sometida. 

Que importan tus promesas odiosas 

si á un Dios estraño fueron dirigidas. 
0 AMASILL. | 

Un pecho religioso que ha jurado 
no mira á quien; solo á cumplir aspira. 


TELASCO. 
Ese voto cruel es un delito. 
AMASIL!. 
¡ Ob Telasco que amarga despedida! 
: TELASCO. 
¡Tu consorte de Almagro! 
AMASILI. 
Compadece 


sin ultrajarla mi feroz desdicha. 
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TELASCO. 
Piensa al primer amor. 
AMASILI. 
Tu riesgo veo. 
TELASCO. 
No; tú vendes la fe que me debias. 
AMASILI. 

No; yo te amo sin fin, y este delito 
mis intensos pesares consolida. 
Déjame morir sola, mas no esperes... 
¿qué espantoso furor ora te agita? 


¡ Palasco ! ; 
TELASCO. 
Sea pues. 
AMASILI. 
¿Qué es lo que intentas? -' 
TELASCO. 
Verás como tus dones se utilizan. 
AMASILI. 
Mira que yo perezco si te mueres. 
TELASCO. 


No mezcles los amores á mis iras: 
déjame; vuela el tiempo , el sol se acerca : 
soldado á mi furor sirve de guia. 


ESCENA V. 
ala , Cora. 


AMASILLo 

Yo fallezco.... él me- deja.... me desprecia... 
¿donde va? ¿qué proyectos le encaminan? 

¿0h momento de horror! terrible Almagro ,, 
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mira que amor tu esposa sacrifica. 
Cora sigue sus pasos; dime pronto 
si puedo de su suerte estar tranquila, 
si el soldado nos vende ó nos proteje. (vase Cora.) 
Negros presentimientos me contristan: : 
recelo de este dia los horrores. 
¡Ob suprema deidad que en mí dominas! 
tu sacrosanta ley conozco apenas, 
pero si tuya soy, si me castigas 
por este triste amor que está en mi pecho, 
sobre mi sola tu rigor fulmina: 
salva á Telasco tú; y pues eres padre 
selo tambien en estos tristes climas. 
No favorezcas solo al Europeo; 
tus bondades á todos son debidas, 
pues todos vencedores y vencidos 
á tu escelso poder deben las vidas! 
¿Mas que gritos de horror me sobresaltan?.. 
Telasco oigo nombrar.... estoy vendida. a 
Redobla el ruido.... ¡Oh Dios!.... Telasco muere; 
tal cúmulo de males me estermina. 


ESCENA VI 
ÁAmasili , Cord, 


AMASILI. 

¡Oh mi Cora! ¿eres tú? ¿qué es lo que has visto?, 
¡ah! por piedad este terror disipa. 

CORA. 
Ya nada hay que esperar; su ruina es cierta. 
apenas se apartó de nuestra vista 

cuando al guia las armas arrebata: 

: cubre con ellas esa frente altiva , 


y 
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arma el brazo, y frenético á la estancia 
donde Almagro ha de estar se precipita; 
huye el soldado de temor cogido. 
Mi débil paso en esta noche umbria 
procuraba seguir á vuestro amante 
entre el horror que este lugar inspira; 
mas me escapó veloz: al mismo instante 
oigo alzarse una horrible griteria; 
de muerte , de prision eran las voces... 
An ! señora venid; ved que peligra 
vuestra existencia en tam funesto sitio. 


AMASILI. 
¡Ah! mas 5 pronto á salvarle me encamina. 
CORA. 
¿Qué puede una muger en tal conflicto? 
AMASILI. 


Sino salva su amor, con él espira. 
ESCENA - VIL 
Amasili, Cora, Requelme , Soldados. 


REQUEJME. 
Señora, mis secretas instrucciones 
á llevaros conmigo me precisan. 
AMASILI. 
¿Qué me dices cruel ? dime mas pronto 
¿qué es de Telasco en fin? ¿le sacrifican ? 
REQUELME.. 
En tan terrible lance solo puedo 
egecutar lo que el deber me indica. 
AMASILI. 
¿Y que: no es tu deber darme la muerte? 
¡ Lelasco ya no existe y yo estoy viva! 
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¿mas qué yeo? ¿tú lloras? ¿te enterneces? (d Re- 
quelme.) 
ya se lo que este llanto significa. 
Ven; sin pena á morir te voy siguiendo 
pues asi darás fin á mi agonia. 


ACTO QUINTO. 


ESCENA 1. 
Amasili, Guardias: 
AMASILI. 


Pisano los suplicios mas atroces 

que nada hacer podeis que me amedrente, 
mas dicipad mis dudas ponzonosas 

mas insufribles que la misma muerte. 
Decidme que han resuelto mis tiranos, 

de Telasco por fin cual es la suexte. 

¿Qué es esto? me aprisionan, me maltratan 
¡nombro á Telasco y todos se estremecen ! 


ESCENA Il. 
Amasili, Ataliba, Guardia. 


| AMASILI. 
¡Ab padre mio! 
ATALIBA. 
: ¡Oh hija desgraciada ! 
mira los frutos de tu amor aleye; 
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el perdon de Telasco se obtenia, 
Gonzalo lo pedia vivamente, 
cuando un soldado furioso, airado, 
se adelanta á nosotros de repente, 
era Telasco mismo, nuestros ojos 
no pudieron al pronto conocerle. 
Entra, á tu esposo ve, sobre él se arroja 
y sin piedad y con furor le hiere. 
Tu esposo desdichado en este instante 
en tu padre infeliz la sangre vierte. 
Telasco de repente sosegado 
á los pies de Gonzalo se somete; 
el hierro ensangrentado le presenta : 
«esta venganza á mi furor conviene, 
le dice con frialdad, «tu honor ahora 
«la afrenta de su sangre es bien que vengue ,” 
y con serenidad el fallo espera. 
Gonzalo entre mis brazos se gúarece: 
que la vida pretende abandonarle : 
La confusion en tal momento crece; 
todos socorren tu infeliz esposo; 
el arte con su esmero le proteje; 
mas en tanto ya el pueblo conmovido 
pide tu sangre, y criminal te cree. 

AMASILI. 

¡Padre pudierais vos!.... 
ATALIBA. 
No; no lo creo: 

tanta maldad tu corazon no tiene. 
Capaz de un estravio involuntario, 
tu cómplice del crimen ser no puedes. 
Mas en tanto tu esposo asesinado 
al golpe de tu amante aqui perece, 
y tu sangre, sin duda en el cadalso 
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vertida con infamia habrá de verse. 

¡Ah! yo corro al consejo á-ver si el llanto 

tu perdon ó mi muerte lograr puede. 
AMASILI. 

¿Mi perdon ? ¡ah! no padre, no es posible ; 

Mendo ASES mi penar fenece. 

No apruebo de Telasco los furores, 

y mi alma á mi esposo compadece; 

mas yo mandar no puedo mis afectos. 

Salvé á Telasco; mi delito es este: 

y puesto que á morir hoy le condenan, 

guardaos vos de no aprobar mi muerte. 
ATALIBA. 

Señor dad á mis males resistencia. 


ESCENA IIL 
Amasili sola, Guardia. 


¡Ob Dios! ¿tanto penar porque consientes ? 
¿ porqué tan sin ausilio me abandonas? 
tú no permites que yo me liberte ; 
tu voluntad mis manos tiene atadas , 
y yo he de respetar tus sacras leyes. 
No murmuro de tí; pero mis males 
á la tumba pudieran acogerse, 
si otros dioses por tí no abandonára 
cuyas bondades tal accion consienten. 
¡Ah! perdona mi Dios, no me arrepiento, 
mas ten piedad de un corazon doliente. 
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ESCENA 1V. 
Telasco encadenado, Amasili, Guardia. 
TÉLASCO. 


En este horrible trance nos juntamos; 

aqui por fin nuestro penar fenece. 

Un tribunal de sangre te condena 

y tendrá Almagro aun este deleite. 

Mi mano, que el furor descarriaba 

mi venganza ha servido torpemente; 

todavia ese tigre, sumergido 

en tu adorada sangre podrá verse. 

Aqui viene á gozarse en nuestros males; 

sus ojos moribundos aun pretenden 

los placeres probar de los tiranos. 

Este horroroso fallo que te pierde 

proclamará Gonzalo en este sitio : 

yo la muerte te doy; por mí pereces. 
AMASILTI. 

Estoy contenta al fin; muero contigo, 
y si me amas aun, dulce es mi suerte. 
Bendice el golpe que mis lazos rompe, 
pues todos tus derechos te devuelve. 
Recuerda que tan solo con la tumba 
puede Amasili sin rubor quererte, 

y piensa que el cadalso será el ara 
donde mi fe primera reverdece. 

En él se espiará el delito horrendo 
que infiel á pesar mio pudo hacerme. 
Solo que tal maldad Gonzalo anuncie 
en tan funesto lance me conduele. 
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TELASCO. 
El llega sumergido en llanto amargo. 
AMASILI. 
¿Cual de los tres mayor dolor padece? 
¡Ob Cielo cuantas víctimas reuues 
que rro desoadinorentesd 


ESCENA V. 
D. Gonzalo, Telasco, Amastlt, Guardia. 


TELASCO. 

Nuncio fatal de nuestro fin funesto 
el fallo de terror publicar debes, 
habla sin turbacion como te escucho. 
Entrega á los suplicios mas crueles 
de Almagro el matador, tu fiel amigo, 
tales de tu deber son hoy las leyes, 
¿Mas Amasili di, por qué castigas? 
eno tu pecho tal crueldad previene? 
¡Ah! ya perdiste al fin tu alma sensible, 
pues á injusticia tal mo te estremeces. 
Tú, que el Clemente te apellida el mundo, 
nombre tan grande por venganza pierdes. 
¿podrás tú del candor verter la sangre? 

AMASILI. 

Véngate, mas mi honor nunca sospeches. 
Esposa de tu hijo, es bien que sepas 
que le salyara lejos de venderle. 
En medio del horror que me inspiraba 
la fe le conserve de mis deberes. 
Tu sola estimacion es la que anelo; 
no importa que tu pueblo me condene, 
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pues de un pecho tan digno venerada 
nada tiene el cadalso que me arredre. 
¿Muerto Telasco como yo viviera? 
mi corazon solo tus penas siente. 
| D. GONZALO. 

¡Cual contraste de afectos y de horrores! 
La mano que me salva al hijo hiere. 
Telasco te debi una vida amarga; 
caros tus tristes dones hoy me vendes. 
Yo debiera á las voces de la sangre 
castigar tu delito cruelmente, 
mas soy hombre y aun tus beneficios 
el pecho mio sin cesar conmueven. 

Y tú que con placer llame hija mia, 
y que en llanto funesto nos sumerges, 
no creas que tu padre á sus dolores 
de la venganza las ponzoñas mezcle. 
La hija, el hijo, el bienhechor amado, 
en un instante mismo han de perderse. 
El tribunal severo lo ha fallado, 
y su rigor á mi poder comete: 
tan negro ministerio he consentido 
pues salvaros con él se me concede: 
Telasco esta fortuna está en tu mano. 
TELASCO. 

¿De Amasili impedir puedo la muerte? 

habla; di: ¿qué de hacer? 
D. GONZALO. 

Si á mis acentos, 
si á mis fervientes votos te sometes , 
si á mi Dios inmortal, que en tu defensa 
venir en estos climas hoy parece, 
ofreces tu alvedrio renacido 
y del error pasado te arrepientes, 
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no dudes que su velo impenetrable 
sabrá de tus miserias defenderte. 
Tu católica sangre respetada 
por tus hermanos no podrá verterse, 
y al ver tu conversion los españoles. 
sabrán en tu favor enternecerse. 
¿No ves cuanto repugnan tus deidades ? 
y que en tu adversidad son impotentes. 
¡Ah! consuela mi pecho adolorido; 
asl la vida me: darás dos veces, 
y de Amasili salvarás los dias, 
pues yo de ambos me atrevo á responderte. 
¡ Cruel! tu propio bien yo*te procuro 
y aun todo mi celo no comprendes. 
Se cristiano, Telasco, por mi sangre, 
por tí, por Amasili hacerlo debes. 
TELASGO. 
¿Amasili , pudiera hasta tal punto 
el amor de tu vida envilecerme ? 
¡Dejar mis dioses por el Dios de Almagro! 
¿por qué Gonzalo tal maldad pretendes? 
mas cruel que tu hijo, me condenas 
á que mate Amasili, ó me avergúenze. 
Si yo al salvarte tal de tí exigiera 
¿hubieras tú á tu Dios sido rebelde? 
D. GONZALO. 
Le hubiera como ahora dirigido 
en tu favor mis ardorosas preces, 
para que en su rigor no abandonase 
un pecho que cristiano ser merece. 
TELASCO. 
¡Oh cielos cual se turban mis sentidos! 
¿cómo escoger entre tan duras leyes ? 
Se trata de tus dias, de mis dioses; 
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tú sola que me-amas lo resuelve. 
Mi corazon confia en tu justicia; 
quizás por tí Telasco no se afrente. 
: AMASILT. 

Escucha: Cuando un padre adolorido 
prefijo de mi pecho los deberes, 
yo su Dios adopté y el alma entonces 
sentí de tal mudanza complacerse. 

De la cristiana ley enagenada , 
la miré de verdad resplandeciente, 

al pronunciar la fe del juramento 
el lábio al corazon no fue rebelde. 
Pero si tú en el almá vacilante 
la conviccion de la verdad no tienes, 
sl esponerte no quieres al delito 
que un sacrivegio vil solo comete, 
pide á los cielos tu convencimiento, 
y tanto á tu honradez sola obedece. 

TELASCO. 

Esto espere de tí; ya el alma mia 

de morir á tu lado se emanece. 
D. GONZALO. 

¡ Ah crueles! asi burlais mis anslas ; 
tal crueldad vuestro infortunio teje. 
Infelices old estos momentos... 

¿mas cual lúgubre llanto?.... 


ESCENA VL 
D. Gonzalo, Telasco, Amasili , Requelme, Guardia. 
REQUELME. 


Ántes que cierre 
los ojos á la vida vuestro hijo 
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en vuestros brazos acogerse quiere. 
El pueblo, que le amaba , enardecido 
resuelto á la venganza con él viene; 
en sangre de su esposa y de Telasco 
sus justas iras apagar pretende. 


ESCENA VII. 


D. Gonzalo , Almagro sostenido , Telasco, Amasilt, 
Ataliba, Requelme , Soldados , Indios. 


TELASCO. 


Amasili salvad, tigres feroces , 
y solo en mí vuestro furor se cebe. 
AMASILL. 
No; muramos los tres de un golpe solo. 
D. GONZALO. 
Muere mi hijo; ¡oh Dios! ¡oh dura suerte 
Telasco d Almagro. 
¡Hasta el fin tu rencor no te abandona! 
ven, y verás mi sangre complacerte ; 
ven á saber morir viendo á Telasco. 
álmagro con voz flaca. 
Otras virtudes hay que aprender debes; 
mavor ejemplo á presentarte vengo. 
¡Oh padre! El cielo en su piedad consiente 
que antes de fenecer á veces vuelva. 
Mi alma fugitiva se detiene 
prosternada ante vos.... para imitaros 
muero y ya la ilusion se desvanece. 
Cae el velo fugaz que me cubria 
y al morir me permite conocerme. 
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Cediendo al oropel de la fortuna 
hee gemir la humanidad doliente; 
el cielo de mi orgullo exasperado 
wengando la virtud mi sangre vierte: 
al menos st he vivido en el delito 
«quizás mit aciago fin le remunere. 
Yo perdono á la mano vengadora 
que ha sucitado Dios para mi muerte. 
Todavia el poder en mí reside; 
4 má solo. hacer gracia pertenece; , 
Yo la hago á "Celasco y le perdono; (Le quitar 
los grillos á Telasco. ) 
mi corazou de su maldad le absuelve. 
Vive enemigo audaz , mas nunca olvides 
como un cristiano arrepentido muere. 
Ataliba y vosotros infelices , 
con quienes algun dia fui inclemente, 
wed que supe borrar mis crueldades; 
decid 4 vuestros pueblos y á sus reyes, 
que á la cristiana ley que da este ejemplo 
deben sin repugnancia someterse: 
Entre nv Dios y tus deidades fieras (4 Telasco.) 
conoce las virtudes diferentes; 
las tuyas te prescriben la venganza , 
y á mí el perdon el mio me sugiere. 
D. GONZALO. 
¡Oh hijo! tus piedades me consuelan . 


AMASILL. 
¡Oh como tal mudanza me conmueve! 
TELASCO. 
¿Pudiera ser que arrepentir me hicieras? 
ALMAGRO. 


Forzarte quiero al fin hasta á quererme. 
Amasill á mis manos entregadada 
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harto ha sufrido ya; su dicha empieze, 
mi balbuciente lábio en este instante 
á tu amor invencible la confiere; 
vivid felices sin 0diar mi sombra, 
y al monarca español sed siempre fieles, 
Sed vos padre, señor, de estos esposos; 
de vos aprendad la verdad celeste; 
y si Telasco un dia arrepentido 
á las cristianas luces se acogiere, 
estrechadle cual hijo en vuestro seno , 
y reparad con él mi triste muerte. 
) “TELASCO. 
Inmóvil he quedado y confundido. 
¿Tales virtudes un cristiano tiene ? 
¡ah la ley que te dicta tal esfuerzo 
única de verdad solo ser puede. 
Yo probé la mitad, la fe, el cariño, 
mas tal grandeza á mi virtud ecsede, 
ella me arrastra y con rubor amargo. 
á tus augustos ples hoy me somete. (se «arro- 
dilla. ) 
AMASILL. 
¡Ah Señor! ante yos tambien me postro: (2demz.) 
el alma avergonzada aqui enmudece. 
Amasili quisiera en este instante 
en vuestra mi tumba gliarecerse. 
Perdonad mis errores lastimosos , 
y dejad que el dolor la mano os riege. 
Almagro moribundo. 
Pues veo vuestro llanto yo os perdono. 
por la postrera vez padre acogedme (D. Gonzalo 
le abraza.) 
vivid, y que Ámasili os sea grata. 


Telasco se cristiano... el pecho cede. fespira.) 
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Telasco con. compuncion. 
Si ya cristiano soy.... tu voz me guia 
y tu sublime ejemplo me convence. 
D. GONZALO. 
El dedo del Eterno nos ampare : 
acatad sus decretos eminentes. 


FIN, 
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